
mora un Maestro cuyo 
corazón no percibe ame-
nazas, cuya interpreta-
ción “transforma los ata-
ques en bendiciones” (T-
7.VII.7:4). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Quizás sea ésta la hora 
en la que estamos listos 
para hacer nuestras las 
enseñanzas que nos ex-
hortan a invocar  
 

Su fortaleza cada 
vez que sintamos que 
la amenaza de nues-
tras defensas socava 
nuestra certeza de 
propósito.  

L-pI.153.19:5 
 
 
Bendiciones, 
Patricia 
Milagros en Red 

Cuenta una historia que 
durante las guerras civi-
les en el antiguo Japón 
feudal, las tropas invaso-
ras arrasaban las ciuda-
des, sometiéndolas a su 
control. En uno de esos 
pueblos, todos sus  habi-
tantes decidieron huir 
antes de la arremetida, 
todo excepto un Maes-
tro.  
Sintiendo una enorme 
curiosidad, el general a 
cargo de la invasión fue 
a la casa de ese maes-
tro, quería saber qué 
clase de hombre era. 
Cuando no fue recibido 
con la deferencia y sumi-
sión a la que estaba 
acostumbrado, el gene-
ral montó en cólera. Con 
un rápido y febril movi-
miento tomó su espada y 
gritó: 
 
     ¡Tú, idiota!, ¿acaso no 
sabes que estás frente a 
un hombre que sin par-
padear puede atrave-
sarte con esta espada? 
 
A pesar de tan terrible 
amenaza, el Maestro 
lucía imperturbable. Con 
serena voz respondió: 
 
     ¿Y te das cuenta tú 
que estás frente a un 
hombre que sin parpa-
dear permitiría ser atra-
vesado por una espada? 

La sensación de estar 
bajo constante amenaza 
que el mundo nos ha en-
señado y fomentado, es 
mucho más profunda de 
lo que en verdad pensa-
mos. 
 
Una palabra que llega o 
no llega, una actitud que 
se muestra o se esconde, 
un consuelo que se brin-
da o se niega, todo pue-
de despertar en noso-
tros, un frenesí devasta-
dor. 
En un parpadeo, una 
amenaza produce ira y 
la ira nos persuade a 
creer que el ataque está 
justificado. Y tal cual el 
Curso nos enseña 
 

Dadas estas tres pre-
misas irracionales, se 
tiene que llegar a la 
conclusión, igualmente 
irracional, de que un 
hermano merece ata-
que en vez de amor.  

T-6.IN.1:4 
 
Como siempre, detrás de 
todo lo que ocurre, una 
interpretación sanadora 
aguarda paciente nues-
tra invocación, un enten-
dimiento que nos condu-
cirá hacia  un estado en 
el que nada obstaculiza 
la eterna calma del Hijo 
de Dios.  
En cada uno de nosotros 
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          En Dios  
estamos a salvo, pues, 

¿qué podría suponer una 
amenaza para Dios, o 

venir a asustar a lo que 
por siempre ha de ser 

parte de Él? 
 

L-pII.244.2:3-4 



Novedades En El Sitio 
 

Nuevos Sitios  
“AwakeningArtistry” es el 
sitio de Tama Kieves con 
sede en Denver, Colorado, 
Estados Unidos. 
Nuevos Facilitadores 
En Buenos Aires, Argentina 
Nuevos artículos 
Esta vez de Hugh Prather, 
Ian Patrick, Miranda Hol-
den, Michael Dawson, Be-
verly Hutchinson, Gerald 
Jampolsy y Lee Jampolsky . 

Sobre Los Servicios  
La continuidad de  este 
boletín y del sitio depende 
exclusivamente de tu cola-
boración.  En este espíritu, 
te invitamos a depositar un 
importe anual de $20 
(mínimo sugerido) en 
la Caja de Ahorro del Ban-
co Galicia Nº 4008894-3 
316-2 a nombre de Patri-
cia Besada y envíanos un 
email para avisar de tu 
ofrenda a la dirección 
patricia@milagrosenred.org 

Los estudiantes que no vi-
ven en la Argentina, pue-
den utilizar los servicios de 
Western Union. 

 
Direcciones Útiles 

Para recibir este boletín 
todos los meses en tu co-
rreo, envía un email a  
boletin@milagrosenred.org  
Para consultas o preguntas 
sobre material de estudio, 
talleres,  libros u otro tema 
de tu interés, escríbenos a  
info@milagrosenred.org  

Abogada de Harvard Dejó 
Todo Para Tenerlo Todo”, 
libro que fue elegido como 
finalista para el premio 
National Nautilus Book 
conjuntamente con el libro 
El Arte de la Felicidad es-
crito por el Dalai Lama. 
Ya es una conferencista 
aclamada y un coach que 
ha ayudado a miles de 
personas de todo el mundo 
a encontrar y vivir sus sue-
ños. En el año 2000 fundó 
Awakening Artistry, una 
organización dedicada a 

crear un familia global de 
mentes visionarias y líderes 
creativos.   
Su sentido del humor, su 
presencia y las posibilida-
des que brinda a las perso-
nas, han hecho de Tama 
una brillante comunicadora 
de los principios de Un 
Curso de Milagros. 
A través de talleres, 
seminarios, charlas, li-
bros y CDs Tama nos 
recuerda que “el amor 
no tiene límites … y no-
sotros tampoco”. 

Es una alegría anunciar que 
se incorpora a Milagros en 
Red un nuevo maestro, Ta-
ma Kieves. 
Tama es una abogada 
graduada con honores de 
la Universidad de Harvard 
que abandonó la práctica 
jurídica para dedicarse a 
escribir y ayudar a las 
personas a encontrar su 
propia expresión en esta 
vida. 
Es autora del libro “¡Ahora 
Bailo Yo! Creando El Tra-
bajo Que Amas. Cómo Una 

Awakening 
Artistry 

Esta organización fundada 
por Tama Kieves tiene 
como propósito colaborar 
para que las personas 
vivan desde la inspiración 
de su llamado interior ya 
sea en su trabajo, en sus 
relaciones o en su faz 
creativa.  
En Internet 
www.awakeningartistry.com 
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Milagros en Red 
es un Centro de Estudios 
dedicado a practicar y 
extender las enseñanzas 
de Un Curso de Milagros 
según los principios de 
Fidelidad, Unión y Ex-
tensión.  
Se sede se encuentra en 
la ciudad de La Plata, 
Buenos Aires, Argentina. 
En Internet  
www.milagrosenred.org  

Boletín Mensual de Milagros en Red            
junio’08 
 

Durante los días 27-29 de 
julio, el Dr. Kenneth Wap-
nick celebrará el taller 
“Despertar Dulce y Jubilo-
so”. 
 
El ego nos dice que si se-
guimos al Espíritu Santo y a 
sus enseñanzas acerca del 
perdón, habremos de des-
aparecer pero no en el 
Corazón de Dios sino en la 
nada del olvido.  

Sin embargo, Jesús enseña 
que el proceso de desper-
tar es gradual y a la vez 
gentil, pleno en sueños feli-
ces ya que “Dios dispuso 
que su despertar fuese dul-
ce y jubiloso, y le propor-
cionó los medios para que 
pudiese despertar sin mie-
do” (T-27.VII.13:5).  
A través de lecturas y de-
bate, se explorará este 
tema central de las ense-

ñanzas de Un Curso de 
Milagros. 
 
Los próximos talleres  del 
Dr. Wapnick son: 
Agosto: “La Verdad No 
Hace Excepciones”  
Octubre: “No Confíes En 
Tus Buenas Intenciones” 
Noviembre: “Mucho Ruido y 
Pocas Nueces: Todo, Nada 
y Algo”. 

Fundación Para 
Un Curso de Milagros  
T i e n e  c o mo  p r i n c i p a l 
propósito ayudar a los 
estudiantes del Curso a 
p r o f u n d i z a r  e l  
entendimiento de su sistema 
de pensamiento a fin de 
t r a n s f o r m a r s e  e n 
i n s t r u m e n t o s  d e  l a s 
enseñanzas de Jesús. 
www.facim.org     

Miracle Distribution 
Center 

e s  u n a  o r g a n i z a c i ó n 
f u n d a d a  p o r  B e v e r l y 
Hutchinson y desde 1978 
está dedicada a extender 
las enseñanzas del Curso. 
Entre sus actividades se 
c u e n t a n  r e u n i o n e s  d e 
estudio, conferencias  y la  
revista “El Encuentro Santo”. 
www.miraclecenter.org 

conferencista Marianne 
Williamson, autora de 
“Volver Al Amor” y “La 
Edad De Los Milagros”, 
entre otros best seller. 
 
También se contará con la 
presencia del reconocido 
autor Dr. Gerald Jampols-
ky y su esposa Diane Cirin-
cione.  
Se presentará además el 
compositor Steven Halpern 

Durante los días 6 y 7 de 
septiembre en Irvine, Cali-
fornia  se celebrará la con-
ferencia internacional de Un 
Curso de Milagros  bajo el 
lema “Un Toque Del Cielo” 
para celebrar el 30º ani-
versario de fundación del 
Miracle Distribution Center. 
 
En esta oportunidad y junto 
a Beverly Hutchinson, se 
presentará la aclamada 

cuya música sanadora ha 
colaborado para que millo-
nes de personas en todo el 
mundo experimenten los 
beneficios de la relajación 
profunda y la paz interior. 
 
Disertará también Jacob 
Glass, autor y conferencista 
espiritual desde 1987, au-
tor de “Invocaciones: Lla-
mando a la luz que cura”.  
 



   Respondes a lo que percibes, 
y tal como percibas  
así te comportarás.  

La Regla de Oro  
te pide  

que te comportes  
con los demás 

como tú quisieras  
que ellos 

se comportasen contigo.  
Esto significa  

que tanto 
la percepción que tienes de ti 

como la que tienes de ellos 
debe ser fidedigna.  

La Regla de Oro  
es la norma 

del comportamiento 
apropiado... 
Debes mirar  

desde la percepción  
de tu propia santidad 

a la santidad de los demás. 
 

 T-1.III.6. fragmentos 
 

El Espíritu Santo sabe 
que nadie es espe-
cial. 

T-15.V.5:1 
 

“Así como los viajeros 
se encuentran casual-
mente por el camino, 
el hombre se encuen-
tra con su esposa, 
hijos, parientes y ami-
gos: por lo tanto, per-
mítasele estar en el 
mundo y sin embargo 
permanecer separa-
do de él”. 

Srimad Bhagavatam 
 

Uno de los hechos más 
obvios de la vida es que 
existen otras personas 
en este mundo.  No sólo 
es que los hombres no 
son islas, sino que nadie 
querría serlo.  La pre-
sencia de los demás es 
lo que nos brinda nues-
tras mayores alegrías 
como así también nues-
tras más profundas pre-
ocupaciones.  El Curso 
dice que sólo entramos 
al Reino de los Cielo 
mediante la unión y el 
Cielo se encuentra sólo a 
través de una “empresa 
de colaboración”. Entra-
mos al Cielo tomados de 
la mano de dos perso-
nas, una que nos ha ayu-
dado y una a quien 
hemos ayudado.  En to-
do momento somos 
maestros unos de otros. 
 

Todas las relaciones 
se convierten en lec-
ciones de amor. 

T-15.V.4:6 

Como seres concebidos 
en función de las necesi-
dades del ego, todos 
desarrollamos relaciones 
que el Curso denomina 
especiales.  En la jerga 
cotidiana, la palabra 
“especial” generalmente 
tiene connotaciones posi-
tivas, significando una 
cosa en oposición a otra.  
Dentro del Curso, la re-
lación especial significa 

“especialismo.”  Significa 
encontrar una persona 
“especial” con “dones 
especiales” que me haga 
sentir “especial.” 
 
La Culpa Entra En Esce-
na 
 
De acuerdo al Curso, la 
culpa es aquello que 
mantiene intacto al ego.  
Es el “adhesivo del ego” 
o la “argamasa del 
ego.” 
 

El ego entabla rela-
ciones con el solo pro-
pósito de obtener 
algo. Y mantiene al 
dador aferrado a él 
mediante la culpabili-
dad...Pues la doctrina 
fundamental del ego 
es que te escapas de 
aquello que les haces 
a otros. El ego no le 
desea el bien a na-
die. 

T-15.VII.2:1-2; 4:2-3 
 
Las relaciones especiales 
son aquellas con las que 
estamos apegados, pre-
ocupados, dependientes, 
enojados, neuróticos.  
Son las relaciones en las 
que hay cosas que solu-
cionar a fin de poder 
obtener paz.  En este 
sentido, todas nuestras 
relaciones son especiales 
porque siempre quere-
mos “quedar bien” a los 
ojos de los demás. 
 

Todo el mundo aquí 
en la tierra ha enta-
blado relaciones 
especiales,  y aun-
que en el Cielo no es 
así,  el Espíritu Santo 
sabe como  infundir-
las de un toque ce-
lestial aquí. 

T-15.V.8:1 
 
Podemos desarrollar y 
de hecho así lo hacemos, 
relaciones especiales con 
personas, animales, ali-
mentos, dinero, vestimen-

ta, cigarrillos, alcohol y 
drogas, nuestros hoga-
res, coches, trabajo e 
instituciones como la 
Iglesia o el gobierno.  
Una relación especial 
está basada en la 
creencia que sostiene 
que, de alguna manera, 
somos carentes y que 
para sentirnos completos 
necesitamos una de estas 
cosas especiales. Por lo 
tanto,  bien podemos 
creer que todo sería 
perfecto si tan solo tu-
viésemos la relación 
“correcta” o el trabajo 
“correcto” o cierta canti-
dad de dinero. 
Desarrollamos relaciones 
especiales con nuestras 
madres, padres, cónyu-
ges, hermanos, herma-
nas, maestros, propieta-
rios, inquilinos, emplea-
dos, empleadores, etc. y 
utilizamos estas relacio-
nes especiales para 
construir defensas contra 
la verdad de nuestra 
realidad como seres es-
pirituales. 
Todas las relaciones en 
este mundo comienzan 
con la percepción de la 
separación. De hecho, el 
bebé se vuelve paulati-
namente consciente de su 
ser al reconocer a su 
“madre” como alguien 
“distinto” a él. La prime-
ra relación especial des-
crita en la Biblia es la 
de Adán y Eva según se 
percibían separados o 
distintos de Dios.  Las 
relaciones especiales 
inevitablemente exclu-
yen a Dios, aunque en 
nuestras relaciones es a 
Dios a quien buscamos. 
Según el Curso, desarro-
llamos relaciones espe-
ciales en dos formas dis-
tintas, de odio especial y 
de amor especial.  El 
odio especial justifica la 
proyección de la culpa 
mediante el ataque (T-
15.VII).  El amor especial 
oculta el ataque dentro 
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Cuando odiamos, queda 
en claro que nosotros 
tenemos toda la razón y 
que el otro está total-
mente equivocado.  No 
cabe duda, por lo tanto, 
que el otro merece tanto 
nuestra animosidad como 
nuestra condenación.  En 
cada relación de odio 
especial, podemos delei-
tarnos con la sensación 
que nuestra ira está justi-
ficada y que es excusa-
ble ya que la equivoca-
ción del otro es muy evi-
dente. 
A veces, es más fácil 
abordar las relaciones 
de odio especial que de 
las de amor especial 
debido a que en el pri-
mer tipo de relaciones, 
la división se encuentra 
claramente definida y la 
necesidad de sanar la 
relación es muy grande.  
Podemos ver esto en el 
trabajo que se lleva a 
cabo entre Estados Uni-
dos y la antigua Unión 
Soviética para encontrar 
una solución a dificulta-
des pasadas.  En ocasio-
nes, las relaciones de 
amor especial son más 
difíciles de remediar 
debido a que la dinámi-
ca de culpa y proyección 
se encuentra oculta en la 
relación.  Después de 
todo, es una relación de 
amor, por lo tanto no 
queremos pensar que es 
desagradable ni tampo-
co queremos ver que 
está basada en la culpa. 
 
Amor Especial: Nues-
tros Padres. Nuestros 
Hijos. Nosotros 
 
Nuestras primeras rela-
ciones especiales son, 
naturalmente, con nues-
tros padres. A medida 
que maduramos desarro-
llamos relaciones espe-
ciales similares con 
miembros de nuestros 
grupos de pares, nues-
tros maestros, nuestros 

jefes y/o empleados, 
con nuestros colegas, 
amigos, y a su vez con 
nuestros hijos.  Nuestras 
relaciones especiales se 
desarrollan principal-
mente con nuestros com-
pañeros más importantes 
en la vida: padres, cón-
yuges e hijos, aunque es 
posible tener una rela-
ción especial de sólo un 
minuto cuando, por ejem-
plo, vociferas como loco 
por la ventanilla de tu 
coche en un intento de 
reforzar la culpa en el 
conductor que acaba de 
cerrarte el paso. 
 

El que ama a su pa-
dre o a su madre más 
que a mí, no es digno 
de mí;  y el que ama 
a su hijo o a su hija 
más que a mí, no es 
digno de mí. 

Mateo 10:37 
 
A medida que queda-
mos enredados en las 
relaciones con nuestros 
padres e hijos y ellos a 
su vez quedan enreda-
dos en sus relaciones con 
nosotros, perdemos de 
vista el Reino de los Cie-
los. 
 

La primera mitad de 
nuestras vidas queda 
arruinada por nues-
tros padres y la se-
gunda por nuestros 
hijos. 
           Clarence Darrow 

 
Una amiga mía llevaba 
la siguiente inscripción en 
su coche:  
 

Véngate: vive lo sufi-
ciente para convertir-
te en un problema 
para tus hijos. 

 
La relación que tenemos 
con nuestros padres es la 
más básica de todas, ya 
que comienza en el naci-
miento y se extiende 
hasta la muerte.  Aunque 
no estemos en contacto 

directo con nuestros pa-
dres, tenemos una rela-
ción psicológica con 
ellos.  Sin lugar a dudas, 
Freud estaba en lo cierto 
sobre el significado de 
los sentimientos hacia 
nuestros padres, como 
así también sobre la ne-
cesidad que todos tene-
mos de estar en paz y 
resolver nuestros senti-
mientos de culpa en re-
lación con ellos. 
El Curso dice que todas 
las relaciones son leccio-
nes de aprendizaje.  
Aunque sea un misterio 
para nosotros, no cabe 
duda que tenemos los 
padres que tenemos a 
fin de aprender aquello 
que el Espíritu Santo 
quiere enseñarnos.  
De niños dependemos de 
nuestros padres y nues-
tra auto-imagen se for-
ma dentro del marco de 
esa relación. 
 
Si somos rechazados, 
desarrollamos sentimien-
tos de falta de valor y 
culpabilidad. Si nos 
aman y aceptan, desa-
rrollamos sentimientos de 
valía. 
 
Independientemente de 
nuestro aprendizaje, 
cada uno abriga senti-
mientos especiales que 
necesitan resolverse. 
 

La psiquiatría nos 
permite corregir nues-
tros errores al confe-
sar los defectos de 
nuestros padres. 

  Joel Adams 
 
Mi entrenamiento como 
licenciado en counseling,  
requería que estuviera 
un tiempo en psicoanáli-
sis.  Mi terapeuta quería 
que me dedicara exclu-
sivamente a hablar de 
mis padres.  Mis padres 
no eran perfectos, pero 
yo no podía entender 
por qué era necesario 
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de la ilusión del amor. 
 

La relación de amor 
especial es el arma 
principal del ego 
para impedir que 
llegues al Cielo. 

T-16.V.2:3 

Odio Especial 
 
En realidad, el odio es-
pecial es más fácil de 
entender que el amor 
especial porque las lí-
neas de separación se 
encuentran definidas más 
claramente.  En términos 
simples, todo es blanco o 
negro en la relación, sin 
la gama de los grises.  
Como ejemplos de odio 
especial podemos ver la 
relación de Estados Uni-
dos con los rusos, la rela-
ción entre negros y blan-
cos, adolescentes y adul-
tos, izquierdistas y dere-
chistas, fundamentalistas 
y los de la “nueva era”, 
antiabortistas y pro-
abortistas.  

Descubriendo Un 
Curso de Milagros  
 
Capítulo 12: Desde 
El Especialismo 
Hacia La Santidad 
fragmentos 
 
Por Jon Mundy 



hace que los patrones 
abusivos tengan muchas 
posibilidades de volver 
a ocurrir en nuestras re-
laciones de adultos. 
Como adultos, es nece-
sario que perdonemos a 
nuestros padres (vivos o 
muertos) de manera que 
podamos seguir adelan-
te con otras relaciones.  
Un día, hablando con mi 
madre por teléfono, me 
di cuenta del poco tiem-
po que realmente tene-
mos para estar con el 
otro, del poco tiempo 
que nos queda para 
estar juntos, y entendí 
que compartir cualquier 
cosa que no sea amor, 
es una forma tonta de 
perder el tiempo. 
Hace falta que perdone-
mos a nuestros padres 
por no haber sido distin-
tos, por no haber sido 
más inteligentes, ricos o 
amorosos.  Hace falta 
que los dejemos de cul-
par y aceptar la reali-
dad que nuestros padres 
son (fueron) lo que son 
(fueron). 
 

El perdón es renun-
ciar a toda esperan-
za de tener un pasa-
do mejor. 

Gerald Jampolsky 
 
La buena nueva es que 
somos libres de elegir el 
amor ahora.  Como pa-
dres, hace falta que 
aceptemos a nuestros 
hijos por lo que son y nos 
dediquemos a amarlos. 
El show televisivo de Ge-
raldo Rivera, tuvo una 
vez como invitadas a 
“muchachas robustas y 
sus madres.” Una de 
ellas dijo que deseaba 
que su madre dejara de 
hablarle de su peso.  
Explicó que estaba feliz-
mente casada, que su 
esposo no la fastidiaba, 
y que quería que su ma-
dre dejara de insistirle 
en el tema.  El micrófono 

luego pasó a la madre 
que señaló: “Bueno, si yo 
no insisto con ella sobre 
el tema, ¿quién lo hará?”  
Por más que alguien nos 
mortifique con un pro-
blema, la verdad es que 
no hay nadie que sea 
tan molesto como noso-
tros mismos.  Sabemos 
qué es lo que necesita-
mos hacer, nadie tiene 
que decírnoslo.  Si tienes 
un problema de sobre-
peso, no hay nadie que 
sea más consciente del 
problema que tú. 
 

Deja en libertad a tus 
hijos si quieres conser-
varlos. 

Malcolm Forbes 
 
A nadie le gusta ser ob-
jeto de críticas, y si la 
crítica procede de nues-
tros padres o cónyuges, 
es mucho más difícil de 
soportar. Una cosa es 
que tu asesor financiero 
te diga que malgastas tu 
dinero.  Otra muy distin-
ta es que tu madre te 
diga que malgastas tu 
dinero; ella es la última 
persona de la que quie-
res escucharlo. Nosotros 
somos responsables de 
estar aquí.  Para ser 
felices hace falta que 
abandonemos todos los 
resentimientos sobre el 
pasado.  Sólo la decisión 
que estoy tomando aho-
ra – no lo que haya su-
cedido en el pasado – 
puede quitarme la ex-
periencia del amor.  Só-
lo nuestra propia deci-
sión de sanar y perdo-
nar puede llenar nues-
tras vidas con el Amor 
que siempre fue nuestro. 
 
El Único Amor Verdade-
ro 
 

El Amor de Dios es la 
única cosa esencial. 
 Swami Ramakrishna 

 
En última instancia, el 
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A mi padre le encanta-
ba ayudarme con las 
matemáticas.  Él me en-
señó a arreglar coches y 
a administrar el dinero.  
Nunca hablamos de mu-
jeres, ni de sexo, filoso-
fía o religión.  Éstas eran 
cosas que otros guías se 
encargarían de enseñar-
me.  Pero él hizo lo que 
pudo, lo que sabía 
hacer.  No puedo cul-
parlo por no haber sabi-
do más.  No se debería 
culpar a ningún padre 
por sus imperfecciones, 
al igual que ninguno de 
nosotros desearía que se 
nos culpe por nuestras 
imperfecciones. 
 
Aferrarse Perpetúa El 
Dolor 
 
La Biblia nos dice que se 
castigarán los pecados 
de los padres hasta la 
tercera y cuarta genera-
ción.  Pero culpar a 
nuestros padres, esposos 
o hijos por nuestros de-
fectos es una burda pa-
rodia de la vida.  En 
algún momento el peca-
do tiene que terminar y 
podemos ponerle fin al 
renunciar a todo el dolor 
que hemos atesorado 
dentro de nuestra rela-
ción, haciéndonos así 
responsables de nuestra 
propia curación. 
Hace muchos años, escu-
ché que la Dra. Elisabeth 
Kübler-Ross estimaba 
que el 25% de los niños 
son maltratados. Hoy en 
día, esa cifra se conside-
ra moderada.  Si toma-
mos en cuenta el abuso 
psicológico y emocional, 
la cifra real sin duda es 
mucho más elevada.  La 
curación de esa clase de 
experiencia bien puede 
parecer una tarea tre-
menda, pero seguir afe-
rrados a la culpa y por 
ende proyectarla, sólo 
perpetúa el dolor.  Man-
tener viva la experiencia 

prestarle tanta atención 
a los problemas con esas 
personas, personas que 
tanto habían contribuido 
en mi vida.  De joven me 
preocupaba mucho más 
mi futuro que darle vuel-
tas a mi pasado.  Mi pa-
dre ya comenzaba a 
mostrar señales incipien-
tes de Alzheimer.  Enton-
ces, ¿por qué habría de 
proyectar sobre él la 
responsabilidad por mis 
problemas? 
Al haber nacido en una 
granja, mi padre y yo 
trabajábamos juntos, por 
lo tanto construimos esa 
clase de vínculo que sur-
ge cuando se pasan mu-
chas horas trabajando de 
esa manera. Estoy agra-
decido por los tantos re-
cuerdos que, con nitidez, 
evocan la carga del com-
bustible al tractor mien-
tras el sol se asomaba en 
el horizonte, evocan la 
limpieza de las herra-
mientas en el garaje, la 
sonrisa singular de mi 
padre y su distintiva tos. 
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to y todo lugar. 

Después de todo, es a 
Dios a quien buscamos 
en nuestras relaciones 
especiales.  Aunque na-
die puede ser Dios para 
nosotros, podemos llegar 
a conocerlo a medida 
que compartimos nuestro 
amor en las relaciones. 
El Curso no sólo mencio-
na relaciones especiales; 
sino también menciona 
relaciones santas.  Es 
muy fácil malinterpretar 
qué es una relación san-
ta.  Diane suele comen-
tar que cuando escuchó 
por primera vez hablar 
sobre las relaciones san-
tas en el Curso, pensó 
que se trataba de rela-
ciones especiales muy 
especiales.  En la rela-
ción santa, comenzamos 
a mirar las cosas de la 
manera que realmente 
son en lugar de mirarlas 
de la manera en que 
fantaseamos que son.  
Una relación santa es el 
medio que utiliza el Espí-
ritu Santo para deshacer 
la culpa, encauzando el 
objetivo de la relación 
hacia el perdón y la ver-
dad. La relación santa 
no es cuestión de flores y 
canciones bonitas.  Las 
relaciones santas nos 
enfrentan con la verdad 
de quienes somos en 
realidad, y, tal como 
hemos visto, al ego le 
encanta ocultarse para 
no tener que mirar la 
realidad.  Las relaciones 
especiales son relaciones 
en las que nos ocultamos 
del Ser, así las relacio-
nes santas nos dan la 
oportunidad de encon-
trarnos con nuestro Ser y 
de esta forma comenzar 
a despertar a nuestra 
propia llamada. 
 

El propósito funda-
mental de cada rela-
ción especial que has 
entablado es mante-

entrega de toda tu ener-
gía mental o emocional.  
¿Te gusta tu pareja?  
¿Respetas a esta perso-
na por lo que es?  Si no 
estuvieras casado con 
esa persona, ¿te gusta-
ría tenerla como amiga? 
¿Por qué la esposa gusta 
de su esposo?  General-
mente porque al esposo 
le gusta su esposa y la 
respeta.  Todo esto nos 
hace recordar a Jesús 
cuando declaró que de-
beríamos “comportarnos 
con los demás como qui-
siéramos que ellos se 
comportasen con noso-
tros”.  Las parejas felices 
están dispuestas a dar 
más de lo que .reciben.  
Si bien son conscientes 
de los defectos de sus 
parejas, también lo son 
de sus cualidades agra-
dables, cualidades que 
consideran más impor-
tantes que los defectos. 
De esta manera, cuando 
elegimos una pareja de 
por vida, en realidad 
estamos eligiendo un 
compañero con quien 
tendremos que compartir 
problemas y sentimientos 
desagradables. En reali-
dad, estamos eligiendo 
un compañero para bus-
car juntos la entrada al 
Reino.   
 

Descubriendo Un Curso de 
Milagros se encuentra dis-

ponible en castellano y 
puede conseguirse en Euro-
pa a través del sitio de la 

Editorial  Dilema 
www.editorialdilema.com 
En Argentina, consultar en 

la Librería Santa Fe 
www.lsf.com.ar y  

en Estados Unidos y resto 
de Latinoamérica en  el 

Miracle Distribution Center  
www.miraclecenter.org 

o bien  directamente a Jon 
Mundy, su autor en 

www.miraclesmagazine.org 
Si necesitas ayuda para 

adquirir tu ejemplar, 
puedes escribir a  

patricia@milagrosenred.org 
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Curso nos exhorta a de-
jar de lado todas nues-
tras relaciones especia-
les porque no tenemos 
necesidad de ellas. 
 

Escúchale  gustosa-
mente, y aprende de 
Él  que no tienes ne-
cesidad de relaciones 
especiales en absolu-
to. 

 T-15.VIII.2:1 
 
Sólo hay una relación 
que puede ser completa-
mente satisfactoria.  Sólo 
hay un propósito para 
estar en este mundo y 
ese propósito es hacer 
realidad esa relación, es 
completar esa relación. 
Sólo tenemos una tarea 
y esa tarea es recordar 
a Dios.  Tal como dijo un  
místico medieval: 
 

Conviértete en busca-
dor de Dios en todas 
las cosas y encuentra 
a Dios en todas las 
cosas en todo momen-

ner a tu mente tan 
ocupada que no pue-
das oír la llamada de 
la verdad. 
 T-17.IV.3:3 

 
Al lograr una relación 
satisfactoria con Dios, 
logramos relaciones sa-
tisfactorias con nuestro 
Ser y con los demás.  
Toda relación funciona 
en la misma medida que 
tengamos con Dios una 
relación positiva en fun-
cionamiento.  
 
Amor y Matrimonio 
 
Se han hecho numerosos 
estudios con personas 
que afirman tener matri-
monios felices.  El ele-
mento que interviene 
para alcanzar buenos 
matrimonios es el mismo 
que contribuye con el 
logro de mejores rela-
ciones amistosas entre 
hermanos, entre jefes/
empleados, etc.  No es-
tamos hablando de rela-
ciones perfectas; sino de 
relaciones que 
“funcionan” bien,  rela-
ciones en las cuales ca-
minamos juntos desde el 
amor en búsqueda de la 
paz y de la liberación 
del dolor. Aquellos que 
tienen los mejores matri-
monios, consideran que 
su pareja es su mejor 
amigo y la valoran como 
persona.  Si durante el 
período inicial del ena-
moramiento fuimos lo 
suficientemente pruden-
tes, tal vez podamos 
mirar a esa persona y 
preguntarnos: 
“Si no estuviera enamo-
rado, ¿me gustaría estar 
con esta persona?” 
“¿Siento que me puedo 
poner de acuerdo con 
esta persona?” “¿Hay 
espacio en esta relación 
para la experiencia y 
expresión del perdón?” 
Olvida el amor románti-
co con la consecuente 
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El Curso me hizo darme 
cuenta que la oración 
era algo que hacemos 
todo el tiempo.  Sólo que 
nunca pensamos que sea 
así.   
Eso fue algo que tenía 
que volver a aprender 
en el camino: que cada 
pensamiento que tene-
mos, sea positivo o ne-
gativo, es una forma de 
oración.   
 
Hay una cita en la pági-
na 3 de El Canto De 
Oración que me sorpren-
dió la primera vez que 
la leí:  
 

Todos oran sin cesar.  
Pide y habrás recibi-
do, pues has estable-
cido aquello que te 
hace falta. 

 
Sigue hablando de la 
escalera de la oración y 
los distintos niveles en 
que oramos.  Considero 
que ese pequeño suple-
mento es el escrito más 
profundo e iluminador 
sobre la oración.   
También uso pasajes del 
texto y libro de ejerci-
cios del Curso como for-
ma de oración porque 
siempre hay algo que 
me conmueve profunda-
mente y me eleva a una 
perspectiva mayor.   
Yo oro ahí mismo pidien-
do ayuda para tener la 
voluntad de pensar y 
elegir lo que nos está 
pidiendo. 
 
Solía estar muy desilusio-
nada con la oración por-
que tantas veces creí que 
mis oraciones no tuvieron 
respuesta y le culpaba a 
Dios por no importarle.   
 
Al estudiar el Curso y 
llegar a conocerme más 
profundamente, aprendí 
que todas las oraciones 
se responden, pero no 
necesariamente en la 
forma que esperamos.  

Pero para que la ora-
ción se responda, necesi-
tamos tener la voluntad 
de mirar lo que está 
obstruyendo nuestro re-
conocimiento de la res-
puesta.   
Cuando las oraciones no 
funcionaban como yo 
pensé que debían, en-
contré que debajo de mi 
profunda necesidad de 
que se respondieran las 
oraciones estaba la ocul-
ta desconfianza de que 
Dios no los iba o no po-
día responderlas.   
Así que inadvertidamen-
te, mi duda y descon-
fianza en Dios era una 
contra-oración que blo-
queó la llegada de la 
Respuesta. 
 
No es fácil aceptar que 
todo lo que pensemos 
sea una forma de ora-
ción.   
Tal vez estemos preocu-
pados, disgustados, du-
dando, o desilusionados 
y todos esos pensamien-
tos y emociones terminan 
siendo una forma de 
oración que nuestro pro-
pio ego responde en 
formas poco felices.   
Demuestra lo poderoso 
que son nuestros pensa-
mientos y cuánto hace 
falta que cuidemos lo 
que pensamos.  
Hace falta que miremos 
a las oraciones ocultas 
que oramos que pasan 
inadvertidas y sin exami-
nar porque interfieren 
con la habilidad de Dios 
de llegar a nosotros.  
Queremos que nuestra 
vida mejore, que suce-
dan ciertas cosas o que 
nos libremos de ciertos 
miedos o problemas, 
pero al mismo tiempo 
estamos pensando cual-
quier cosa y sin embargo 
no los consideramos ora-
ciones.   
Sin embargo en esos 
aparentes pensamientos 
sin sentido hay una ora-
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Acerca  
De  
La  
Oración 
 
 
Por Louise  
Frechette 
 

Así pues, devuélveme 
tu santa voz ahora.  
El canto de oración  

está mudo sin ti.  
El universo aguarda 

tu liberación porque es 
la suya propia.  

Sé bondadoso con él 
y contigo mismo, y luego 

sé bondadoso Conmigo.  
Sólo te pido esto:  
que te consueles  

y que no vivas más  
en el terror y el dolor. 

No abandones el Amor. 
Recuerda esto:  

pienses lo que pienses 
acerca de ti mismo,  

pienses lo que pienses 
acerca del mundo, 

 tu Padre necesita de ti y te 
llamará hasta que al fin 

regreses a Él en paz. 
 

   CO-3.IV.10 

Al pasar de los años he 
transitado por muchos 
cambios en cómo veo la 
oración.   
 
Solía considerar que la 
oración era una manera 
de lograr que Dios me 
diera lo que pensaba 
que realmente me hacía 
falta.  Mi crianza católi-
ca me enseñó a recitar el 
Salve María y Padre 
Nuestro y algunas ora-
ciones más que no re-
cuerdo.  El mensaje que 
recibí de las monjas era 
que de alguna manera 
eso nos haría mejores a 
los ojos de Dios.   
No recuerdo que orara 
demasiado en mi niñez 
fuera de lo que se re-
quería en la escuela ca-
tólica y en la iglesia los 
domingos.   
Siempre tuve un rasgo 
rebelde y tendía a re-
chazar aquello que tu-
viera que aprender de 
memoria.   
Para cuando llegué a la 
adolescencia y concurrí a 
la escuela pública ya 
había rechazado toda 
disciplina espiritual que 
hubiera aprendido de la 
enseñanza católica.   
Además, las cosas iban 
bien para mí y entonces 
no veía la necesidad de 
orar.  Antes de embar-
carme de veinte añera 
en mi viaje espiritual, 
seguía sin sentir la nece-
sidad de apelar a Dios 
para nada.   
Creía en Dios, pero con-
sideraba que la oración 
era algo que se hacía 
cuando una estaba en la 
miseria o luchando con 
algo con el cual no se 
podía sola. 
 
Para cuando me convertí 
en estudiante del Curso, 
me había desilusionado 
lo suficiente con la vida 
para poder apreciar el 
lugar que ocupaba la 
oración en esa situación.  



liz, cuerdo y amoroso.  
Mis mejores experiencias 
siempre parecen llegar 
luego de los momentos 
desafiantes – internos o 
externos.  Estoy más mo-
tivada en ese momento 
para volverme para 
adentro lo más profundo 
que puedo porque no 
puedo soportar la amar-
gura.   
 
Y efectivamente, ahí está 
ese centro de Paz y una 
emanación de la Luz más 
hermosa que llena el 
espacio que hago para 
dejarlo entrar. 
Siempre tengo esta sen-
sación de sorpresa feliz 
y pienso para mí misma 
“¡No me has fallado!”  
Yo sé que secretamente 
me preocupa que algún 
día Dios no va a respon-
der cuando de verdad lo 
necesito.  Así que estoy 
trabajando para sanar 
esa parte en mí y se está 
volviendo más fácil a 
medida que reconozco 
que yo he sido la que 
mantenía cerrada la 
puerta. 
 
Esto es algo que puedes 
tener en consideración - 
cuáles son las puertas a 
Dios que todavía mantie-
nes cerradas.  Creo que 
cada uno tiene que co-
menzar siendo muy 
honesto acerca de nues-
tras emociones hacia 
Dios o Jesús y usar eso 
para abrir hacia ellos un 
espacio emocional en 
nuestro corazón.   
 
La oración no tiene que 
ser algo formal – funcio-
na mejor cuando somos 
completamente sinceros 
y honestos con Dios.  
Las palabras en sí no 
importan – Dios entiende 
lo que está en nuestro 
corazón.  Incluso puedes 
traer ante Él una monta-
ña de resistencia, un co-
razón vacío, o una fe 

casi inexistente.  Él igual 
brillará a través de todo 
ello e iluminará la parte 
de tu mente donde 
hayas abierto la puerta 
y en ese momento sabrás 
sin lugar a dudas que tu 
oración fue respondida. 
 

 Para ti, que te en-
cuentras brevemente 
en el tiempo, la ora-
ción toma la forma 
que mejor se ajusta a 
lo que necesitas,   que 
es sólo una cosa.  Lo 
que Dios creó confor-
mando un solo Ente 
con Él, debe recono-
cer Su Unicidad con 
Dios, y alegrarse, 
porque Aquello que 
las ilusiones parecían 
separar, conforma 
por siempre un solo 
Ente en la Mente de 
Dios.  Por lo tanto, a 
partir de ahora, la 
oración debe ser el 
medio por el cual el 
Hijo de Dios, dejando 
a un lado las metas 
que había determina-
do por separado se-
gún sus propios inter-
eses individuales, se 
vuelva en santa ale-
gría hacia la Verdad 
Que es la Unión que 
existe entre Su Padre 
y Él.  

El Canto  
De La Oración 

 
Louise es estudiante del 

Curso desde 1978 y 
durante 10 años  

dirigió el Centro de 
Atención para Niños en 

Minneapolis,  
lugar en el cual aplicó 
los principios del Curso 

para educar  
a los niños. 
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cuando? ¿Sólo si estamos 
realmente desespera-
dos?  ¿Sólo en las áreas 
de la vida en que las 
cosas se embarullaron, 
que no avanzan?   
Entonces la oración se 
relega a la categoría de 
“sólo para emergencias” 
o a la de “ya no puedo 
sola con esto– así que 
por favor ayúdame”. 
 
Estoy aprendiendo a 
orar de manera distinta 
a la de antes.  Es un pro-
ceso en constante evolu-
ción y uno que me está 
trayendo más humildad 
a medida que aprendo 
que quiero consultar con 
más frecuencia a Aquél 
que está adentro.   
No sólo para pedir ayu-
da, sino para mantener-
me en contacto como uno 
hace con aquellos que 
ama.   
Sólo para conectarse y 
estar juntos.   
También oro por aque-
llos que sé que están 
luchando porque sé que 
no sólo los ayuda a ellos, 
también es una manera 
para que yo descubra 
mi Ser más profundo que 
es parte de todos. 
 
Siempre siento que cuan-
do mi oración es sincera, 
el resultado es un senti-
miento de una fortaleza 
y sabiduría mayor que 
llega a las emociones 
despreciativas con que 
pueda estar luchando.   
Siempre es una expe-
riencia liberadora para 
mí porque me recuerda 
nuevamente que no ten-
go que cambiar mi ego 
arrogante ni el peso 
emocional del miedo por 
mí misma. 
 
La oración es el medio 
de los milagros, dice el 
Curso, y en mi experien-
cia realmente me ayuda 
a hacer el cambio desde 
el miedo a algo más fe-

ción pidiendo ser inde-
pendiente de Dios.  Esta-
mos orando para tener 
esos pensamientos sepa-
rados, no importa lo 
‘positivos’ o ‘negativos’ 
que pensemos que son.   
 
Queremos tener el 
‘derecho’ y la ‘libertad’ 
de pensar independiente-
mente de Dios, pero 
cuando estamos tristes o 
sintiendo que las cosas no 
están funcionando a fa-
vor nuestro, oramos a 
Dios para que nos dé lo 
que nos falta o para que 
corrija lo que está mal en 
nuestras vidas.   
Pero el problema es que 
no funciona muy bien por-
que queremos que la res-
puesta se dé en nuestros 
términos. 
  
Para mí la oración en 
realidad es acerca de 
cuánto sentimos que que-
remos abrirnos a Dios y 
confiar en Él.  ¿Mucho? 
¿Un poco? ¿De vez en 

Acerca  
De  
La  
Oración 
 
 
Por Louise  
Frechette 
 

     Podría decirse  
que la salvación es un 

juego que juegan  
niños felices.  

L-pI.153.12:1 



sumergimos más allá de 
nuestros pensamientos 
irreales a fin de experi-
mentar los reales. Estos 
pensamientos nos dirán 
que hemos sido salvados 
y nos mostrarán el mundo 
real. 
 
En este artículo, quiero 
expandir esta definición. 
Voy a describir nuestros 
pensamientos actuales y 
reales tal como el Curso 
los representa para lue-
go ofrecer algunas ins-
trucciones basadas en el 
Curso, instrucciones da-
das para encontrar nues-
tros pensamientos reales. 
Espero que esto arroje 
algo de luz sobre este 
tema confuso y nos ayu-
de en la jornada interior 
desde la mente de mono 
hacia la Mente de Dios. 
 
¿Qué son nuestros pen-
samientos actuales? 
 
En pocas palabras, nues-
tros pensamientos actua-
les - los pensamientos 
que normalmente ocupan 
nuestra mente - son el 
resultado de estar 
"tratando de pensar sin 
Dios" (L-pI.51.4:2). Las 
siguientes categorías nos 
brindan una idea de la 
naturaleza de estos pen-
samientos: 
 
Son irreales y no tienen 
significado 
 
Nuestros pensamientos se 
sienten fuertemente re-
ales y significativos para 
nosotros. Nos parece que 
nos ayudan a navegar 
nuestro mundo, que le 
dan a nuestra vida signi-
ficado y coherencia y 
que definen quién somos.  
 
El Curso, sin embargo, 
descarta el contenido 
usual de nuestra mente 
de una manera verda-
deramente contundente. 
Tal como señala la defi-

nición de Robert Perry, 
nuestros pensamientos 
actuales son absoluta-
mente irreales, tan irrea-
les que pensar esos pen-
samientos ni siquiera es 
pensar. De hecho, el Cur-
so dice que "la mente 
está en blanco (L-
pI.8.2:4) cuando está 
ocupada con ellos.  
En resumen, esos pensa-
mientos son literalmente 
nada, lo que implica que 
no significan absoluta-
mente nada. Éste es un 
gran énfasis al principio 
del Libro de Ejercicios, 
cuando nos presenta lec-
ciones como "Estos pen-
samientos no significan 
nada" (Lección 4) y "Mis 
pensamientos no signifi-
can nada" (Lección 10). 
 
Son caóticos y efímeros 
 
Aquí es donde realmente 
vemos ese mono borra-
cho picado por un escor-
pión. El Curso describe 
nuestros pensamientos 
actuales como 
"pensamientos insensatos 
e idea descabella-
das" (L-pI.45.7:1), 
"chillidos estridentes e 
imaginaciones enfermi-
zas" (L-pI.49.4:3) y 
"frenéticos y tumultuosos 
pensamientos" (L-
pI.49.4:4).  
Van y vienen cuando se 
les da la gana. "Dichas 
imágenes revolotean por 
(nuestra) mente como 
hojas arrastradas por el 
viento, que forman dise-
ños fugaces y se desban-
dan para volverse a 
agrupar hasta finalmen-
te dispersarse" (L-
pI.186.9:5).  
 
Con todas estas insensa-
tas cosas chillando en 
nuestras mentes, tiro-
neando de nosotros de 
aquí para allá todo el 
día, ¿no es de extrañar 
que encontrar paz nos 
sea tan esquiva? 
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Desde  
La Mente De Mono 
Hacia  
La Mente De Dios 
 
 
Por Greg Mackie 
 

   Vengan a Mí, Mis niños, una 
vez más, sin tales 

pensamientos retorcidos en 
sus corazones.  

Aún son santos con la Santidad 
Que los creó en perfecta 

impecabilidad, y aún los rodea 
con los brazos de la paz. 

Sueñen ahora con la sanación. 
Luego levántense y 

abandonen para siempre todo 
soñar. Son aquel a quien Su 

Padre ama, quien nunca 
abandonó su hogar, ni vagó 

por un mundo salvaje con los 
pies sangrantes, y con un 

pesado corazón endurecido 
contra el Amor que es la 

verdad en ustedes. Entreguen 
todos sus sueños a Cristo y 
permitan que sea Él su Guía 
hacia la sanación, y que los 
conduzca en la oración más 

allá de los lamentables 
alcances del mundo. 

CO-3.IV.6 

¿Alguna vez has obser-
vado tu mente sólo para 
observar cuán dementes 
y aparentemente incon-
trolables pueden ser tus 
pensamientos? Yo sí lo he 
hecho, y no es un cuadro 
alentador. Los budistas 
tienen un nombre para la 
mente que produce esta 
demencia: "mente de 
mono".  
Los budistas sostienen 
que la mente es como un 
mono saltando frenética-
mente de un lado a otro, 
pero no un mono cual-
quiera, sino un mono bo-
rracho picado por un 
escorpión. Estoy seguro 
que muchos podemos 
identificar esa descrip-
ción. En ocasiones, pare-
ce imposible acallar 
nuestros pensamientos y 
encontrar esa preciosa 
paz interior que anhela-
mos. 
 
Afortunadamente, el 
Curso señala que existe 
una alternativa a esos 
pensamientos dementes 
de la mente de mono: 
nuestros pensamientos 
reales. Son éstos los pen-
samientos que habrán de 
traernos la paz que an-
helamos. ¿Qué son nues-
tros pensamientos re-
ales? En la nueva edición 
del Glosario escrito por 
Robert Perry, encontra-
mos esta definición: 
 
Los pensamientos que 
pensamos con Dios, uni-
dos con Su Mente. Nues-
tros pensamientos actua-
les no tienen sentido y de 
hecho no son reales. No 
tienen ninguna relación 
con nuestros pensamientos 
reales. Al pensarlos, en 
realidad no estamos pen-
sando. Estos pensamientos 
encubren a nuestros pen-
samientos reales, que per-
manecen inmutables de-
ntro de la mente que com-
partimos con Dios. En la 
meditación del Curso, nos 
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un verdadero alivio que 
nos digan que existe 
una alternativa para la 
demencia. 
 
¿Qué son nuestros 
pensamientos reales? 
 
La definición de Robert 
Perry lo explica muy 
sucintamente: "Los pen-
samientos que pensamos 
con Dios, unidos con Su 
Mente". Este pasaje de 
la Lección 454 expande 
esta idea: 
 

Piensas con la Mente 
de Dios. Por lo tan-
to, compartes tus 
pensamientos con Él, 
de la misma forma 
en que Él comparte 
los Suyos contigo. 
Son los mismos pen-
samientos porque 
los piensa la misma 
Mente. 

L-pI.45.2:1-3 
 

Podemos tener una me-
jor idea sobre qué son 
nuestros pensamientos 
reales utilizando los 
opuestos de las catego-
rías que empleamos 
para describir nuestros 
pensamientos actuales. 
 
Son reales y tienen sig-
nificado 
 
Nuestros pensamientos 
reales son más que 
nuestros pensamientos 
sobre la realidad: Al ser 
pensamientos que pen-
samos con la Mente de 
Dios, son realidad. El 
Curso, de hecho, dice 
que "toda la creación 
descansa en los pensa-
mientos que pienso con 
Dios" (L-pI.54.4:8). Al 
ser Pensamientos de 
Dios, nuestros pensa-
mientos reales son reali-
dades amorfas en el 
Cielo (por lo tanto no 
son pensamientos ver-
bales). Y como Pensa-
mientos de Dios, tienen 
más que significado, son 

significado en si mismos, 
ya que "Él es la fuente 
de todo significado" (L-
pI.53.4:3). Nuestros pen-
samientos actuales son 
literalmente nada, pero 
los pensamientos reales 
que pensamos con Dios 
son literalmente todo. 
 
Son inmutables y eternos 
 
Cuando leo en el Curso 
pasajes sobre nuestros 
pensamientos reales (o 
sobre los Pensamientos 
de Dios, que son nuestros 
pensamientos reales), la 
palabra que aparece 
una y otra vez en mi 
mente es estabilidad. En 
los días en los que el 
mono en mi mente se ha 
tragado una botella de 
Jack Daniels y se ha sen-
tado sobre un nido de 
escorpiones, imaginarme 
la estabilidad de mis 
pensamientos reales es 
en verdad reconfortante. 
Nuestros pensamientos 
reales son como rocas en 
el embravecido mar del 
mundo, rocas de las que 
nos podemos aferrar. 
Son absolutamente inmu-
tables y eternas, al igual 
que toda la creación. 
Son una base sólida de 
la que podemos depen-
der para mantenernos 
firmes sin importan cuán-
tos cambios y vaivenes 
sucedan. Fíjate si puedes 
ponerte en contacto con 
la paz que esta estabili-
dad conlleva al leer el 
siguiente pasaje: 
 

Debajo de todos los 
pensamientos insensa-
tos e ideas descabe-
lladas con las que has 
abarrotado tu mente, 
se encuentran los 
pensamientos que 
pensaste con Dios en 
el principio. Están ahí 
en tu mente, ahora 
mismo, completamen-
te inalterados. Siem-
pre estarán en tu 

mente, tal como siem-
pre lo han estado. 
Todo lo que has pen-
sado desde entonces 
cambiará, pero los 
cimientos sobre los 
que eso descansa son 
absolutamente inmu-
tables.  

L-pI.45.7 
 

Son la fuente del mundo 
real, del mundo de la 
bendición y de la salva-
ción 
 
De la misma forma en 
que nuestros pensamien-
tos irreales producen un 
mundo demente, nuestros 
pensamientos reales nos 
muestran el mundo real 
de la perfecta sanidad. 
"Puedo ver un mundo 
real, si recurro a mis 
pensamientos reales co-
mo guía para ver" (L-
pI.53.1:5). Tienen el po-
der de transformar el 
caos que vemos tanto en 
el interior como en el 
exterior, en un reflejo de 
la paz de Dios. Y puesto 
que los pensamientos 
reales se comparten con 
todos nuestros hermanos, 
esta paz no es para no-
sotros únicamente. Encon-
trar nuestros pensamien-
tos reales ayuda a que 
nuestros hermanos hagan 
lo mismo, y cuando esto 
sucede, "el mundo que 
mis pensamientos reales 
me muestran alboreará 
en su visión así como en 
la mía" (L-pI.54.3:7). En 
resumen, nuestros pensa-
mientos reales nos resca-
tan de la pesadilla que 
nuestros pensamientos 
irreales han causado. 
Ellos traen consigo la 
bendita paz que todos 
buscamos pero que rara 
vez encontramos. 
 
¿Cómo encontramos 
nuestros pensamientos 
reales? 
 
Tal como indica la defi-

Son el origen del ilusorio 
mundo de sufrimiento y 
muerte 
 
Nuestros pensamientos 
producen nuestro mundo. 
¿Y qué podrían generar 
esos pensamientos de-
mentes excepto un mundo 
que sea tan irreal, sin 
significado, caótico y efí-
mero como esos mismísi-
mos pensamientos? "El 
hecho de que vea un 
mundo en el que hay su-
frimiento, en el que se 
puedan experimentar 
pérdidas y en el que se 
pueda morir, me muestra 
que lo único que estoy 
viendo es la representa-
ción de mis pensamientos 
dementes" (L-pI.53.5:4). 
Nuestra mente de mono 
entonces produce no sola-
mente caos interior, sino 
también caos exterior. 
Entonces, ¿por qué que-
rríamos aferrarnos a 
nuestros pensamientos 
irreales? Dada la pesadi-
lla que han producido, es 

Desde  
La Mente De Mono 
Hacia  
La Mente De Dios 
 
 
Por Greg Mackie 
 



tanto encontrar nuestros 
pensamientos reales sig-
nifica encontrar la reali-
dad y encontrar la reali-
dad es el objetivo de 
todas las meditaciones 
basadas en el Curso. Por 
lo tanto, pienso que las 
medidas que el Curso 
nos ofrece para evaluar 
el éxito de nuestra medi-
tación son las mismas que 
podemos emplear para 
determinar si hemos en-
contrado nuestros pensa-
mientos reales. 
Entre otras cosas, el Cur-
so señala que bien pue-
des decir que tu medita-
ción ha sido exitosa su 
tienes una sensación de 
que "te estás aproximan-
do a la luz" (L-
pI.44.10:1), "cuando 
sientas una profunda 
sensación de paz, por 
muy breve que sea" (L-
pI.47.7:2), cuando em-
pieces " a sentir como si 
estuvieses siendo eleva-
do y transportado hacia 
delante" (L-pI.69.7:1) y 
cuando sientas "una pro-
funda sensación de dicha 
y mayor agudeza men-
tal" (L-pI.74.5:4). Creo 
que con certeza pode-
mos agregar una sensa-
ción de amor, santidad, 
gratitud, unicidad con 
Dios como así también 
cualquier otra cualidad 
que tenga la realidad 
tal como el Curso la des-
cribe. Cuando sentimos 
estas cosas, por más bre-
ve que sea esa sensa-
ción, es que estamos en 
contacto con nuestros 
pensamientos reales. 
Tratemos entonces ahora 
de encontrar nuestros 
pensamientos reales. El 
siguiente ejercicio está 
basado en las Lecciones 
45 y 49, lecciones que 
nos enseñan una medita-
ción a través de la cual 
buscamos nuestros pen-
samientos reales. El Cur-
so nos dice que la llave 
para el éxito es aportar 

una determinada actitud 
durante nuestra medita-
ción. Debemos practicar 
deseando el objetivo, 
con un sentido de la im-
portancia y de la santi-
dad que estamos bus-
cando y un sentimiento 
de certeza en nuestro 
éxito ya que ésa es tan-
to la voluntad de Dios 
como la nuestra. La Lec-
ción 45 capta la actitud 
que necesitamos adoptar 
en el siguiente párrafo: 
Para este tipo de prácti-
ca sólo se necesita una 
cosa: que tu actitud 
hacia ella sea la misma 
que tendrías ante un al-
tar consagrado en el 
Cielo a Dios el Padre y 
a Dios el Hijo. Pues tal es 
el lugar al que estás in-
tentando llegar (L-
pI.45.8:4-5) 
Con esta actitud en tu 
mente, ha llegado el 
momento de "abandonar 
lo irreal y buscar lo real" 
L-pI.45.4:2). Siéntate 
cómodamente e inspira 
un par de veces para 
relajarte. Lee las siguien-
tes instrucciones extrac-
tadas de las Lecciones 
45 y 49 y trata de cum-
plirlas lo más fielmente 
que puedas. La idea es 
la de entrar en un mo-
mento de silencio, por lo 
tanto bien puedes deter-
minar de antemano la 
duración de ese momen-
to y poner la alarma de 
tu reloj para concluir la 
práctica. 
Comienza repitiendo 
esta idea para tus aden-
tros "Dios es la Mente 
con la que pienso". 
Cierra tus ojos y al mis-
mo tiempo, dite a ti mis-
mo suavemente: 
"Mis pensamientos reales 
están en mi mente. Me 
gustaría encontrarlos" 
Trata luego de ir más 
allá de todos los pensa-
mientos irreales que cu-
bren la verdad en tu 
mente y trata de alcan-

zar lo eterno. 
Escucha en profundo si-
lencio. Permanece muy 
quedo y abre tu mente. 
Ve más allá de todos los 
chillidos estridentes e 
imaginaciones enfermi-
zas que encubren tus 
verdaderos pensamien-
tos y empañan tu eterno 
vínculo con Dios. Sumér-
gete profundamente en 
la paz que te espera 
más allá de los frenéti-
cos y tumultuosos pensa-
mientos, sonidos e imá-
genes de este mundo 
demente. No vives aquí. 
Estamos tratando de lle-
gar a tu verdadero 
hogar. Estamos tratando 
de llegar al lugar donde 
eres verdaderamente 
bienvenido. Estamos tra-
tando de llegar a Dios. 
¿Cómo te fue con el ejer-
cicio? ¿Pudiste abando-
nar, aunque sea breve-
mente, tus pensamientos 
caóticos y sumergirte en 
la paz? Si tu respuesta 
es sí, has hecho contacto 
con tus pensamientos 
reales. Si tu respuesta es 
no, no te desesperes ya 
que el Curso nos prome-
te que, en última instan-
cia, esta forma de prác-
tica tendrá éxito al prac-
ticarla con regularidad. 
Si buscamos nuestros 
pensamientos reales con 
diligencia y certeza, no 
podemos fracasar. Al 
final, y sin importar 
cuánto tiempo requiera, 
habremos de abandonar 
para siempre nuestra 
mente de mono y con 
gratitud regresaremos a 
la conciencia de nuestro 
hogar eterno en la Men-
te de Dios 
 

Greg Mackie es autor del 
libro "Cómo perdonar a los 
asesinos y otras respuestas 

a preguntas sobre el Cur-
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1991  y maestro del Círculo 
de Expiación desde 1999.  
Internet  www.circleofa.org 
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nición de Robert Perry, 
encontramos nuestros 
pensamientos reales a 
través de la práctica de 
las formas de meditación 
que el Curso enseña. 
Nuestros pensamientos 
irreales están en la ac-
tualidad cubriendo nues-
tros pensamientos reales, 
pero a través de la medi-
tación podemos pasar lo 
irreal y contactar lo real. 
En un momento volvemos 
a esta cuestión, pero an-
tes me gustaría respon-
der una pregunta que 
suele formularse en las 
clases del Círculo de Ex-
piación. La pregunta es 
ésta: "¿Cómo sabemos 
que hemos encontrado 
nuestros pensamientos 
reales, en particular 
cuando sabemos que no 
son pensamientos verba-
les? El Curso no responde 
a esta pregunta en forma 
explícita, pero he aquí la 
forma en que entiendo 
esta cuestión. Nuestros 
pensamientos reales son 
la realidad misma, por lo 

Desde  
La Mente De Mono 
Hacia  
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Al unirme a J, casi me 
sentí avergonzado du-
rante un minuto por sen-
tirme mejor ante lo que 
parecía estar ocurriendo. 
¿Podía ser verdadera-
mente así de simple? 
¿Podía negar la capaci-
dad de afectarme de 
cualquier cosa que no 
fuera Dios? ¿Era cierto 
que no había una jerar-
quía de i lusiones,  
incluyendo cualquier tipo 
de muerte? ¿Podía dedi-
carme sinceramente a 
mantenerme vigilante  
únicamente hacia Dios y 
Su Reino? ¿Eran todas las 
imágenes del mundo tan 
s o l o  t e n t a c i o n e s  
diseñadas para persua-
dirme de que yo era un 
cuerpo, de modo que 
juzgara a los demás y  
mantuviera intacta mi 
culpabilidad inconscien-
te, mi onírico ciclo de 
encarnación y mi ego? 
¿Era realmente el per-
dón del Espíritu Santo la 
vía de salida que condu-
cía a la paz de Dios, a 
m i  r e t o r n o  a l  
Cielo y a la desaparición 
del universo?  Finalmente 
supe con seguridad que 
la respuesta a todas es-
tas preguntas era sí. 
A u n q u e  a  v e c e s  
me sentí mal a lo largo 
de los días siguientes, 
también sabía que mis 
sentimientos no eran na-
da en comparación con 
lo que hubieran sido de 
no haber tenido a J y su 
Curso. Eso no significaba 
que no sería conveniente 
actuar ante una crisis 
como ésta. No obstante, 
hasta donde yo podía 
determinar, el ego había 
preparado una situación 
en la que no habría ga-
nador. Si los Estados Uni-
dos no emprendían nin-
guna acción militar, eso 
no disuadiría a los psicó-
patas, y probablemente 
les animaría, como ocu-
rrió en el caso de Hitler. 

Si Estados Unidos em-
prendía una acción mili-
tar, lo cual parecía inevi-
table, probablemente se 
producirían nuevos ata-
ques terroristas y asesi-
natos, aunque la acción 
militar tuviera éxito. 
¿Quién sabía cuándo 
podrían llegar estos ata-
ques? Habían transcurri-
do ocho años entre los 
dos ataques al World 
Trade Center. Cuántos 
años más estarían los 
terroristas dispuestos a 
esperar para volver a 
golpear dentro de Esta-
dos Unidos? América 
podía responder y ser 
atacada, o no responder 
y, aún así, ser atacada, 
y podía ocurrir en cual-
quier momento, en el 
futuro distante o no tan 
distante. Éste era un dile-
ma al que no le  
veía una salida fácil. 
Como era habitual en el 
guión del ego, la trama 
podía resumirse con la 
frase: "Mal si haces y 
mal si no haces". 

En cualquier caso, mi 
trabajo era perdonar, y 
decidí dejar las decisio-
nes respecto a qué de-
bía hacer el país en ma-
nos de los políticos. Ése 
era su trabajo porque 
así lo habían querido, y 
no es que ellos no pudie-
ran practicar el perdón 
en cualquier situación si 
aprend ie ran  cómo 
hacerlo. Yo daría dinero,  
donaría sangre y daría 
mi perdón. Era posible 
hacer esas cosas sin ven-
ganza en mi corazón, sin 
ira, juicio ni culpa. Sin 
importar lo que parecie-
ra ocurrir, siempre recor-
daría que los ataques 
contra América sólo pro-
baban que este mundo 
no es el mundo de Dios, 
y que nadie en su sano 
juicio vendría aquí, ex-
cepto a enseñar a la 
forma de marcharse. Por 
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que no obedecían ningu-
na de las "reglas" de la 
guerra y que creían fa-
náticamente que era 
deseo de Dios que mata-
ran americanos. ¿Cómo 
podía "acabar" realmen-
te una guerra de este 
tipo? Aquel martes por 
la mañana, junto con 
millones de otros ciuda-
danos, miré envuelto en 
un silencio perplejo las 
imágenes televisivas que 
mostraron en directo el 
colapso de la segunda 
t o r re  de l  Wor ld  
Trade Center. Las tomas 
combinadas del ataque 
produjeron algunas de 
las imágenes más  
terribles jamás vistas; 
imágenes que, aunque el 
público no se diera cuen-
ta, simbolizaban la  
separación de Dios, la 
pérdida del Cielo y la 
caída del hombre. A ni-
vel de la forma, el loco 
sistema de pensamiento 
del ego estaba siendo 
arrastrado a un extremo 
ilógico. Los que habían 
sido verdugos en esta 
vida sin duda serían víc-
timas en otra. Mientras 
veía la terrible catástro-
fe y sus resultados, casi 
lloré al visualizar la 
horrorosa pesadilla que 
sin duda estaban vivien-
do quienes estaban en y 
alrededor de los edifi-
cios. Entonces, en un mila-
gro nacido del hábito, 
pedí ayuda a J. Casi 
instantáneamente vinie-
ron a mi mente un par de  
pensamientos que había 
leído muchas veces al 
principio del Curso, pero 
que sólo me pareció  
apropiado aplicar en 
aquellos terribles mo-
mentos. 
 

No hay grados de 
dificultad en los mila-
gros. No hay ninguno 
que sea más "difícil" 
o más "grande" que 
otro.  

La  
Desaparición 
Del  
Universo 
 

fragmentos 
 
 
Por Gary Renard 
 

11 de Septiembre de 
2001 
Cuando Arten y Pursah se 
me aparecieron por pri-
mera vez nueve años  
antes, yo estaba en gue-
rra. Ahora yo estaba en 
paz la mayor parte del 
tiempo y los Estados Uni-
dos estaban en guerra. 
En este día, el World Tra-
de Center, el Pentágono y 
cuatro aviones de pasaje-
ros se convirtieron en el 
blanco de los terroristas, 
destruyéndolos todos ex-
cepto el Pentágono, que 
quedó seriamente averia-
do. Miles de civiles desar-
mados fueron asesinados, 
y el pueblo americano, a 
excepción de una peque-
ña minoría, no estaba en 
un estado mental propicio 
para ningún tipo de per-
dón. Era un nuevo tipo de 
guerra para un mundo 
más complejo. El guión del 
ego ya no pedía guerras 
contra un enemigo visible 
y claramente definido. 
Sería mucho más pavoroso 
tener continuamente ene-
migos que apenas podían 
ser vistos o detectados, 



los niños crean en 
ellos, y así, por algún 
tiempo, son verdad 
para ellos. Mas cuan-
do la realidad albo-
rea, las fantasías des-
aparecen. En el ínte-
rin, no obstante, la  
realidad no había 
desaparecido.  

 
Pursah: Asegúrate de 
seguir perdonando inde-
pendientemente de lo 
que parezca ocurrir. Es-
t á s  a n t e  
la tentación de conside-
rarte un cuerpo; en pri-
mer lugar, reaccionando 
como una persona frente 
las tragedias ocurridas 
el 11 de septiembre, y 
después identificándote 
como americano y res-
pondiendo como tal. Nin-
gún buen americano va 
a quedarse cruzado de 
brazos ante algo así, 
¿cierto? Entonces allí te 
quedas, en el mismo cír-
culo vicioso de siempre... 
a menos que perdones. 
Si algunas personas 
creen que sería equivo-
cado perdonar algo así 
y mostrar amor en lugar 
de miedo, tal vez  
deberían recordar que 
los locos que cometieron 
esos actos no los habrían 
realizado si alguien se  
hubiera tomado el tiem-
po de enseñarles a per-
donar… 
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Página 13 Gary: Teniendo en cuan-
ta todo lo ocurrido, estoy 
muy bien. Siendo agente 
de cambio y bolsa, me  
identifiqué con algunas 
personas de las empre-
sas de correduría del 
World Trade Center. 
Muchas de ellas no pu-
dieron salir. Sé que to-
dos elegimos el guión, 
pero no a este nivel. Ha 
sido una experiencia 
terrible para muchas 
familias, y esto ha hecho 
que los americanos se 
sientan menos seguros, al 
menos temporalmente. 
Como estoy seguro de 
que sabéis, aproximada-
mente una semana des-
pués de los ataques fui 
con mi hermano, que 
había venido de Florida, 
a ver a los Medias Ro-
jas  en el estadio de Fen-
way. Era nuestro modo 
de decir que los terroris-
tas no iban a afectar 
nuestras vidas. Una de 
las cosas que me hizo 
sentirme muy bien es 
que, durante la séptima 
entrada, cuando la ma-
yoría de los aficionados 
nos levantábamos y abu-
cheábamos a los yan-
quis, esta vez nos pusi-
mos de pie y cantamos 
"Nueva York, Nueva 
York"; fue nuestro modo 
de dar nuestro apoyo a 
la gente de la Gran  
Manzana. Fue un gesto 
muy conmovedor para 
todos los que estuvimos 
allí. 
Pursah: Sí. Un modo de 
unirse. Mucha gente en 
Nueva York pudo oírlo y 
apreciarlo. Debo decir 
que hiciste un buen tra-
bajo de perdón el día 
d e  l o s  a t a q u e s . 
Gary: Estaba intentando 
poner en orden algunas 
partes de nuestro libro y 
no tenía la televisión  
encendida. Cuando em-
pecé a verla, tardaron 
un rato en poder expli-
car lo que estaba ocu-

rriendo. Cuando dijeron 
que una de las torres 
gemelas había caído y 
yo no podía creerlo. 
Pensé  que debía  
haber un error. No po-
día haber caído una to-
rre tan inmensa... Cuan-
do cayó la segunda to-
rre, me sentí casi perdi-
do. 
Arten: Pero recordaste a 
J. 
Gary: Sí; eso no falla 
nunca. En cuanto me 
acordé de él, la separa-
ción acabó; nunca había 
ocurrido. Sin embargo, 
en una situación así, pue-
de parecer un poco in-
apropiado dejar de ser 
c o m p a s i v o  c o n  
las víctimas. 
Arten: Por supuesto. Co-
mo sabes, no tenemos 
nada en contra de hacer 
lo apropiado. Aún pue-
des seguir identificándo-
te con ellos como Cristo, 
no hay diferencia entre 
sentirse mal y sentirse 
culpable. Una leve inco-
modidad no es diferente 
de una rabia o una pena 
extremas. Eres tú quien 
ha inventado la idea de 
los niveles. El recuerdo 
de la verdad puede 
aportarte paz, indepen-
dientemente del suceso  
o de la persona que es-
tán siendo perdonados. 
Mientras recuerdes la 
verdad, estás haciendo 
tu trabajo. A veces el 
sueño puede parecer 
agradable, pero, de 
repente, sin previo aviso, 
se convierte en una  
pesadilla. Eso es una re-
escenificación de la se-
paración de Dios. Sin 
embargo, ni el mal ni el 
bien que parecieron pre-
cederla son verdad. Tal 
como el Curso te recuer-
da, 

Los cuentos de hadas 
pueden ser placente-
ros o atemorizantes, 
pero nadie cree que 
sean verdad. Tal vez 

La  
Desaparición 
Del  
Universo 
 

fragmentos 
 
 
Por Gary Renard 

otra parte, aquí podía 
t e n e r  u n  s u e ñ o  
feliz de perdón; el sueño 
que me conduciría al 
mundo real. También me 
sentía muy agradecido 
de que Arten y Pursah me 
hubieran prometido una 
v i s i t a  m á s  a l  
final del año; quería co-
mentar esta inesperada 
situación con ellos. Sin 
embargo, ¿no sabía yo 
ya lo que me dirían? Casi 
podía oír a Pursah: 
"Todos los milagros son 
iguales, Gary, ya sea 
que quieras creerlo o no. 
¿Y si no perdonan los es-
tudiantes del Curso, quién 
lo hará?"… 
El 21 de diciembre, Arten 
y Pursah se presentaron 
para el último de los en-
cuentros que teníamos  
acordados. 
Pursah: Hola, mi querido 
hermano. Eso es lo que te 
llamé la primera vez que 
te vi, ¿recuerdas? Nos 
sentimos felices de verte, 
pero sabemos que ha 
sido una época dura en 
los Estados Unidos.  
¿Cómo estás? 



rojas de arce ni el silen-
cio de la librería de de-
recho Langdell. No pue-
do mirar dentro de los 
ojos marrones de mi pa-
dre, jugar al gin rummy 
con él y sentir lo profun-
do de su corazón incluso 
cuando se estuviera que-
jando por las mujeres al 
volante. Pero estudio xx 
porque no quiero per-
derme los regalos que 
ahora mismo se me están 
ofreciendo, en este minu-
to, todo el tiempo. 
Se que aun tengo obstá-
culos. Lo se porque no 
danzo en las calles o 
lloro en gratitud. Pero 
también se que aun ten-
go obstáculos y esto 
también es un enorme 
regalo que es digno de 
tener en la vida. Porque 
ahora no estoy tratando 
de tener mejores padres 
o más seguridades de 
parte de los decanos de 
la escuela de leyes. En 
lugar de todo esto, estoy 
soltando el temor con 
cada respiro, estoy sol-
tando el temor con cada 
juicio a la vez. Se que 
estoy siendo amada en 
cada segundo. Se que 
cada álamo, cada gota 
de lluvia y miembro de 
mi familia, amigo o des-
conocido me está inun-
dando de amor en el 
nivel mas fundamente de 
la existencia. 
 
Estoy tratando de amar-
me lo suficiente como 
para vivir un vida sin 
defensas y darle la 
bienvenida a todo. 
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honores, no triunfé. A 
pesar de que la vida me 
brindara esa experien-
cia, no la recibí. Mi falta 
de amor a mi misma obs-
taculizó mis terminacio-
nes nerviosas. Recorrí mis 
experiencias tal como 
uno deambula por las 
habitaciones de una casa 
ajena. 
 
Hace poco, tuve una con-
movedora experiencia 
de cómo en ocasiones no 
recibo el amor una rela-
ción me brinda. Mi pa-
dre partió hace poco, y 
se transformó en algo 
viviente quizás por pri-
mera vez. Mi relación 
con mi padre fue siem-
pre turbulenta con suer-
te, agria en sus peores 
momentos. Cuando esta-
ba en la secundaria, el 
prerrequisito para salir 
conmigo era asentir en  
profunda comprensión y 
consentimiento de cuán 
horrible era mi padre, su 
crueldad para conmigo 
y mi familia y mi horro-
rosa infancia. La cruel-
dad de mi padre se 
había convertido en bue-
na parte de mi identi-
dad, la forma en la que 
yo me describía y movía 
en el mundo. Pero al cre-
cer, mi propia amargura 
se fue disipando. Estu-
diando xx, comencé a 
trabajar con el perdón y 
a hacerme responsable 
de mi vida, comencé a 
ver momentos dorados 
con mi padre, momentos 
en los que su amor y be-
lleza se hicieron visibles 
para mí.  
Mi padre era un buen 
hombre y tenía proble-
mas, me había pasado 
tanto tiempo haciendo 
hincapié en sus proble-
mas, en la parte que me 
criticaba y que nunca me 
admiraba, que me perdí 
la dulzura del hombre 
que adoraba a su pe-
queña hija y de la que 

Estudio Un Curso de Mi-
lagros porque estoy ávi-
da de vida – y sólo he 
vivido media vida. 
 
Hace ya más de una 
década, asistía a la Es-
cuela de Derecho de la 
Universidad de Harvard 
y recientemente he co-
menzado a darme cuen-
ta de la intensidad con 
la que mis juicios sobre 
mi misma me privaron 
del color de esa expe-
riencia. Deambulaba en 
un campus de magnáni-
mos árboles, solemnidad 
y circunstancia. Pero me 
escabullía como un ratón 
en la cocina. No sentía 
que yo perteneciera a 
semejante ambiente de 
aprendizaje y prominen-
cia. Secreta y ferviente-
mente, esperaba que 
alguien me diera un gol-
pecito en el hombro y 
dijera: “Eh tú, ser infe-
rior, ¿qué estás haciendo 
aquí? Ha sido un error. 
Debes irte ahora”. Y a 
pesar de tener éxito, 
graduarme en seda car-
mesí con un diploma y 

se enorgullecía de sus 
logros frente a sus ami-
gos en la sinagoga. 
 
Estoy agradecida de 
poder decir que antes 
de que mi padre partie-
ra, alcancé un lugar de 
amor y gratitud hacia él, 
y pude compartir esto en 
tarjetas y abrazos del 
día del padre. Pero na-
da me había preparado 
para el amor que senti-
ría por él al morir. A mis 
amigos pude decirles 
que fue como si un increí-
ble perfume hubiera sido 
liberado de la cápsula 
de su cuerpo, de su vida. 
De repente sentí su esen-
cia y nada más. No po-
día creer cuánto me 
había amado y cuánto 
yo lo amaba. No podía 
creer no haber sabido 
esto hasta el momento 
de su muerte. Se que 
ésta no es una experien-
cia fuera de lo común. 
Seguía preguntándome 
el por qué y la mejor 
respuesta con la que 
pude dar fue que cuan-
do él murió, deje de te-
nerle miedo.  
Mi padre no podía lasti-
marme, decir algo mali-
cioso o no decir ni una 
palabra cuando yo an-
siaba algo de atención. 
Dejé de defenderme y 
protegerme. Y así fue 
cuando todo el amor 
fluyó como un océano 
que había sido contenido 
y repelido. Todo el tiem-
po pude percibir un olor-
cillo del mar. Pero estos 
días, nada en él. 
 
No puedo corregir esas 
experiencias. Puedo per-
donarme y abrazarme 
profundamente. Me aca-
ricio el cabello diciéndo-
me que todo está bien y 
lo está. En verdad. Pero 
no puedo volver a atrás 
y recibir aquello que 
estaba allí. No puedo 
tomar aquellas hojas 


